
externos en su actitud pero las        
personas comenzaron a acercársele 
para compartirle sus problemas. El  
estar conscientes de la presencia de 
Dios causa un fuerte impacto en 
nuestro trabajo y en quienes nos 
rodean. 
 
2. Transformar su actitud  
 
   Cualquiera sea su actividad tenga 
una actitud que refleje la naturaleza 
positiva de la gracia de Dios en su 
vida. Algunos trabajos son rutinarios 
y aburridos. A veces los buenos   
empleados no son reconocidos, pero 
a pesar de las circunstancias      
desfavorables podemos transformar 
un trabajo poco gratificante en un 
ministerio cristiano. Tan sólo hay 
que cambiar de actitud. 
 
3. Comprender que su trabajo es 
su campo misionero  
 
   A lo largo del d²a alternamos con 
personas que necesitan el poder y la 
gracia del evangelio. Tony Ponceti, 
empresario de Miami, cree en la 
ñteolog²a de la interrupci·nò. Si    
siente que el Espíritu lo lleva a     
ministrar de determinada manera, 
ajusta su agenda de negocios para 
alinearla con la agenda de Dios. 
 
 
Conclusión  
 
¿Qué puede hacer en su trabajo  
para ministrar y testificar de Jesús? 
Comience el día orando por cada 
uno de sus compañeros y            
consagrando su lugar de trabajo. A 
l o  l a r g o  d e l  d í a  b u s q u e               
oportunidades para ministrar, servir, 
ayudar, dar asistencia. 
 
 
Tomado de: Lifeway/Revista Puentes 
Rick Ezell, Pastor y Escritor 

       Jes¼s no estaba encerrado en la 
sinagoga sino que se movía entre la   
gente. Impactar, alcanzar y rescatar 
al mundo implica penetrar la         
sociedad y fraternizar con incrédulos 
y con  pecadores. Este aspecto    
configura uno de los grandes        
fracasos de la iglesia: Nos descom-
prometimos, nos hicimos una        
comunidad elitista. Los domingos 
abrimos las puertas del templo pero 
de lunes a sábado las tenemos     
cerradas. 
 
  Durante el primer siglo los cristianos 
se movían en la sociedad como          
e m b a j a d o r e s :  e r a n  l o s                   
representantes de Jesús. Quizá la 
mayor necesidad de hoy sea llevar a 
Jesús al campo social al que        
pertenecemos. Por ello, debemos 
reconocer este ministerio y misión de 
comunicar el amor de Dios a la gente 
a través del contacto cotidiano. 
 
El mandato bíblico  
     Jes¼s planteaba esta estrategia 
cuando dijo: ñVosotros sois la sal de 
la tierra; pero si la sal se               
desvaneciere, ¿con qué será salada? 
(...) Vosotros sois la luz del    mundo; 
una ciudad asentada sobre un monte 
no se puede esconder (é)ò (Mateo 
5:13-16). Imaginemos a Jes¼s en 
Galilea hablando a un grupo de     
seguidores. Luego, evoquemos el 
mundo cómo es hoy. 

 
1. Irradiar el amor de Jes¼s. Cristo 
quiere que irradiemos su amor hacia 
todo el entorno. Por ello hablaba de 
luz. La   naturaleza de la luz es tal que 
hace  añicos la oscuridad. De la misma 
manera, los  creyentes deben irradiar 
algo de la obra que Dios ha hecho en 
sus vidas. 
2. No nos neguemos a brillar. Jes¼s    
anticipó que algunos creyentes        
optarían por disminuir el poder de su 
luz, quizá para así evitar los riesgos 
que entra¶a ñhacer p¼blicaò su fe. Su 
mandamiento es que nuestra luz   
alumbre delante de los hombres. 
3. Difundir la influencia de Jes¼s. No 
basta con que saquemos nuestra 
lámpara. Cristo quiere que la           
pongamos donde todos puedan verla 
¿Cu án to  t i em po  no s  l l e va rá            
comprender que somos agentes de 
luz? 
 
Pasos prácticos  
 
      Las siguientes sugerencias pueden 
implementarse para transmitir el amor 
de Cristo fuera de las paredes de   
nuestro   templo y en nuestros lugares 
de trabajo. 
 
1. Llevemos al Socio ñInvisibleò. 
 
   Vivamos como el salmista que      
escribi·: ñA Jehov§  he puesto siempre 
delante de mí; Porque está a mi     
diestra, no ser®     conmovidoò (Salmos 
16:8). Antes de ir a trabajar, ore por su 
tarea, por sus compañeros y por las 
personas que  recibirán sus servicios. 
Recuerde que Dios es el ñSocio        
invisibleò durante toda nuestra vida. 
 
El empresario Keith Miller decidió llevar 
a su ñsocio invisibleò a trabajar y ora 
mientras va de una oficina a otra,   
cuando conversa, cuando recibe     
documentación y se la encomienda a 
Dios. Dice que no hubo  cambios    
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Ministerio Pastoral Femenil:  

Proclamación y Misiones  

 
ò El hombre que escoge la violencia como medio, 
 debe, inexorablemente, elegir la mentira como reglaó  

 
Alexander Solzhenitsyn  

 

     El Ministerio de Proclamaci·n y Misiones 
informa que el Pasado sábado 20 de Marzo se 
realizó en nuestra iglesia un Taller de 
Evangelismo , dictado por los hermanos Joe y Kim 
Bushing, el cual fue una bendición para todos los 
presentes. La asistencia fue entre niños, jóvenes y 
adultos de aproximadamente 20 hermanos. 
 
   En dicho taller concluimos que del mismo modo 
que ingerimos alimentos cada día, así también 
tenemos que poseer una apasionada preocupación 
y proclamar incansablemente el amor y la 
misericordia de Cristo. No sólo los domingos, sino 
todos los días de la semana, tenemos que 
encontrar oportunidades para alcanzar a nuestros 
semejantes.  
 
   Sigamos el ejemplo de Pablo . Cuando escribi· a 
los cristianos en Corinto, Pablo les exhorta a 
imitarlo. Toma su propio ejemplo como la mejor 
manera de enseñarles sobre la importancia de la 
evangelización. Se atreve a ponerse como ejemplo 
porque es consciente de estar siguiendo a Cristo. 
ñSed imitadores m²os, as² como yo lo soy de 
Cristo.ò (1Co 11:1). En efecto, invita a sus lectores 
a seguir a Cristo como lo hace él.  
 
¿En qué hemos de imitar a Pablo, así como él a 
Cristo? ¿De qué manera? Él mismo lo aclara: ñé
no hemos usado de este derecho, sino que lo 
soportamos todo por no poner ningún 
obstáculo al Evangelio de Cristo. Por lo cual, 

siendo libre de todos, me he hecho siervo de 
todos para ganar al mayor n¼mero. éa todos 
me he hecho de todo, para que de todos 
modos salve a algunos. Y esto hago por 
causa del Evangelio, para hacerme 
copart²cipe de ®l.ò (1Co 9:12,19,22,23).  
 
   ñEstas palabras tan sencillas nos hacen ver 
claramente que para Pablo la evangelización 
significaba vivir en función del Evangelio. Era su 
pasión, no su pasatiempo. Lo dominaba. 
Determinaba su manera de vivir. Por eso se 
acomodó al Evangelio, sometiendo a la 
proclamación de éste sus gustos, conveniencias 
y derechos. Entendió que de esta manera 
imitaba a Cristo, quien ñé no vino para ser 
servido, sino para servir y para dar su vida 
en rescate por todos.ò (Mc 10:45; 1Co 8:13)  

 

 

 

 




